
  

Erase una vez, un niño griego que se llamaba Faetón. Su padre, que era 
el rey del sol, se llamaba Helios. 
Helios siempre estaba en el cielo, con su carruaje de oro. Siempre iba 
alumbrando todos los países del mundo. 
Todo el pueblo le decía a faetón que su padre no era Helios. Una vez le 
preguntó a su madre: 
¿Mamá, mi padre es Helios?. 
La madre le respondió:
 Sí, tu padre es Helios.
- ¿Dónde lo puedo encontrar?, preguntó Faetón.
Al Este, le contestó su madre.
Cuando por fin lo encontró, Faetón le preguntó a su padre:
¿Puedo coger el carro de oro?.
Sí, pero con mucho cuidado. Le contestó Helios.
Faetón iba tan rápido que el día y la noche pasaban muy rápido, y entonces 
ningún animal podía cazar.
El padre, muy enfadado, le dijo que no cogiera mas el carro.
Y colorín colorado, por la chimenea salió embalado.

José Luís Bueno Cárdenas, 3  Primariaº

HELIOS Y FAETÓN


	Página 1

